PENTECOSTES 2017: LA OSADÍA DEL DIOS DE LA VIDA.
Los días tres y cuatro de junio celebramos en la Casa de Espiritualidad de Jesús-Tortosa el encuentro de Pentecostés.

 Los niños se instalaron en el acogedor y divertido albergue que está detrás de la casa. Su bullicio y alegría nos acompañó como la música de fondo que permite gozar de ella al mismo tiempo que inspira los mejores sentimientos y la reflexión. Además, en nuestro caso, la música estaba dirigida por la hermana Ana por lo que la armoniosa sinfonía estuvo garantizada los dos días. Nuestro agradecimiento para con ella es mayúsculo.

Los mayores tuvimos un primer encuentro con Natalia Pla, quien al poco de comenzar a hablar ya nos había puesto en situación. Se interrogó hasta qué punto le hacemos justicia a Dios: ¿Somos tan libres como él quiere que seamos? ¿O tal vez llevamos una vida demasiado ligada a las rutinas? ¿Le dejamos actuar con plena libertad en nosotros? ¿O se la cercenamos con una empequeñecida vida religiosa?

Dios nos da total libertad y por eso podemos hacer los que nos place, pero sólo disfrutaremos plenamente de ella en cuanto adquiramos la conciencia de destinarla al Amor. La vida es la oportunidad que se le da a mi libertad para que, si quiero, aprenda a amar.

Nuestra vida religiosa no puede estar cerrada en sí misma, aunque lo sea dentro de un precioso cercado de normas. Nuestra fe es para la relación con el otro, para amarle. ¿Sabemos hacerlo?

Tras su profunda exposición Natalia nos dejó un rato a solas con la encomienda de reflexionar sobre un delicado texto: la secuencia del Espíritu; y luego lo pudimos compartir con los demás en pequeños grupos.

Nos planteamos qué pedirle, qué rogarle, con la seria incomodidad de sentirnos tan regalados por su Amor; pero la conclusión fue común. Podemos pedirle que no nos abandone y que nos guie con sus dones en el camino del aprendizaje del Amor.

La cena nos permitió un pequeño receso y poder compartir con los peques su jolgorio. Celebramos el cumpleaños de Inma Petit y pudimos disfrutar de un buen rato familiar.

La Vigilia en el exterior de la casa estuvo impregnada de felicidad y amistad y dentro de la iglesia pudimos saborear las canciones de Fabiola Torrero que nos ayudaron a invocar la venida del Espíritu. 
Tras la eucaristía, y con nuestros corazones bien enternecidos, el Espíritu Santo empezó a soplar de verdad hasta el punto que, sin darnos cuenta, algunos de nosotros nos vimos en el altar compartiendo nuestras más profundas intimidades. 

Y así, el tiempo se nos fue escapando pero nadie, ni los más pequeños, encontrábamos la hora de ir a dormir a lo que contribuyó el exquisito chocolate con melindros que nos esperaba antes de ir a la cama.

El domingo por la mañana tuvimos de nuevo el regalo de las palabras de Natalia. ¿Cómo amar? 

El Amor es un don del que participamos todos los seres humanos. Todos podemos hacerlo, con independencia de nuestra condición y de nuestro credo.
Pero nosotros nos consideramos cristianos, seguidores de Jesús y él nos dio un mandamiento nuevo: amarnos los unos a los otros como él nos amó. No basta pues con amar a Dios por encima de todas las cosas, es necesario entregarnos a los demás.
Jesús llega a perdonar incluso a quienes lo clavan en la cruz. Alcanzar el listón que él nos propone está reservado a unos pocos, pero no por eso debemos abandonar el propósito de pretenderlo.

Dar nuestro Amor a quien nos odia, a quien desea nuestro mal, se nos presenta como una meta inalcanzable; pero lo podemos contemplar como el final de un camino en el que hay hitos intermedios que sí podemos pretender. 

Entre el amigo y el enemigo hay muchas personas a quienes sí podemos intentar amar: al distinto, al extraño, al indiferente, al incómodo, al pobre, al insulso, al provocador, al infractor... Y entre el amor y el desamor también hay sentimientos intermedios que sí podemos albergar: respeto, tolerancia,  preocupación, implicación, generosidad, desprendimiento... En fin, una buena lista de deberes.    
Para acabar quisimos rendir homenaje a San Enrique d’Ossó y fueron otra vez los niños los que nos emocionaron con sus palabras. La fórmula mágica se volvió a repetir: el Padre Enrique + niños = presencia tangible del Amor de Dios.

Miguel A. Campo Güerri.

Pd. Como bendición final del encuentro cayó en mis manos el libro de Pilar Rodríguez y Victoria Molins sobre la construcción del primer edificio en Jesús-Tortosa de la compañía de Santa Teresa. ¡Qué tesoro! Poder leer algunos pasajes de la vida de San Enrique es una maravillosa lección para aprender a amar.  
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